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Tribus celtibéricas. "Pelendones' 

Repetidamente se ha planteado el problema de las divisiones t i ibales 
de Celt iberia. E l interés histórico que encierra y la sugestiva posibi l idad de 
orientarle sobro bases arqueológicas (^ ha producido abundante bibliografía 
donde so destacan con mayor relieve las obras de los Srs. Schul ten y Bosch-
-Gimpera. 

L a delimitación geográíica de cada t r ibu y mas señaladamente la de pelen-
dones, olvidada en muchos de los textos clásicos que describieron Celt iberia, 
proyecta numerosas interrogaciones que ha de resolver la arqueología decla­
rando lo que silencian y aun aclarando lo que contradicen. 

Las pocas y concisas fuentes literarias que los nombran están comprendi­
das, ellas o sus fuentes respectivas, entre los úl t imos años del siglo n antes de 
nuestra E r a y el siglo i de J C . Las anteriores a la guerra numantina o que 
narran acontecimientos de los años 218-153, probablemente recibieron noticia 
del centro de España a través de los mercenarios que tantas veces combatieron 
junto a cartagineses, turdetanos y romanos y ella es tan obscura e imprecisa 
que no cita concretamente el nombre de las t r ibus; las coetáneas a la guerra 
(Polibio = Apiano) n i expresa n i veladamente hacen alusión a los pelendones y 
en las posteriores al siglo n de J C . la mayor parte de estas minúsculas agru­
paciones hispanas quedan silenciadas. 

P l in io (iii-3) dice de ellos solamente « i u Conventum Cluniensem Vardul i 
ducuni . . . Eodem Pelendones Celtiberorum quatuor populis quorum Numant in i 
fuere ciar i . . . > y después (iv-21) * . . .Du r ius amnis ex maximis Híspaniae, ortus 
in Pelendonibus, ei iuxta Numant iam, lapsus dein per Areuaeos Vaccaeosque. . . » 

L i v i o solo les cita incidentalmente (frag. del l ib . xoi) refiriendo que Ser-
torio envió al cuestor M . Mar io al pais de los Arevacos y Corindones < . . . in 

(!) Merced al abundante material que han proporcionado Numancia, las excavaciones 
do los Srs. Morenas de Tejada y Marqués do Corralbo y las que desdo hace añoa vengo prac­
ticando en la provincia. 
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Arevacos et Cerindones misit. . . > denominación esta u l t ima lógicamente interpre­
tada por pelendones (1). 

Ptolomeo sitaa a los pelendones debajo de los Murbogos, atribuyéndoles 
las ciudades de Yisontium, Augustoir iga y Savia. 

E n inscripciones solamente aparecen dos veces (2), l imitándose a dos nom­
bres < Ambatus Pelendi > y « P e l e n n . . . > inexpresivos para estudios geográficos. 

Entre tan pocos elementos, su delimitación terr i tor ia l tiene como punto 
mas ñrme la identif icación de las ciudades. 

Suficientemente conocidas y aceptadas son las de Numancia en Garray y 
Augustobríga en Muro de Agreda, demostradas por Saavedra. Visontium suele 
aparecer identificada con V inuesa, junto al nacimiento del Duero, y la fonética 
y el dictado de P l in io que pone en los pelendones las fuentes del rio abonan 
la reducción, aunque solo como hipótesis de trabajo pues los hallazgos arqueo­
lógicos de aquellas alturas no pasan de pobres restos del pastoreo celtibérico. 
Y todavía es menos segura la de Savia con Soria pues se apoya en el hallazgo 
de pequeñas muestras de industr ia celtibéricas y romanas y en caprichosa i n ­
terpretación de remota semejanza fonética, ya que la ciudad (donde no aparecen 
restos visigóticos ni árabes) se l lamaba Medina, Soria en tiempo de Fernán Gon­
zález. P o r desgracia para esta u l t ima reducción, la norma expositiva de las 
tablas ptolemaicas, donde es regla que las ciudades estén referidas de N . a S. 
y de E . a O., no dá luz alguna pues obl igarla a situar Savia al oriente de 
Augustobríga, en plena y estéri l serranía del Moncayo. 

L a delimitación tr ibal ha de hacerce pues sobre las bases topográficas 
firmes de Numancia y Augustóbriga, las hipotéticas de Visontium y Savia y el 
curso del Duero. 

E l punto de partida mas seguro le dá P l i n i o al decir a Clunia de los are-
vacos (Peñalba de Castro) <¡ Celtiberiae / inis>, lo que nos l leva a buscar al N . de 
ella y bajo los paralelos de Visontium y Numant ia la unión de arevacos y pe­
lendones. A q u i , con directr iz O -E y altura y continuidad suficiente para formar 
frontera natural, se elevan las sierras de Costalago, Cabrejas y Frentes, que 
dividen los brazos de parábola que el Duero traza en su recorrido Urb ion-
-Sor ia y Sor ia-Almazan-Roa y convienen perfectamente con la referencia de 
P l i n i o de que el Duero nace en los pelendones y cerca de Numancia (brazo 
Urbion-Aimímcia-proximidades de Soria) y atraviesa después por los arevacos 
(proximidades de Soria-Almazan-hasta pasado el meridiano de C lun ia y antes 
de Roa) y los vacceos (Rauda=Vloa, , cts.). L a identif icación de Voluce (Oalata-
ñazor) Vxama Argelae (Osma) Termantia (Termes) y C lun ia , todas ciudades 

(i) Actualmente esta misma región do los pelendones conserva los nombres de Cidonos 
y Cidaoos. 

1,2) Hübnor —C. I. L. n, 2948 — corregida por el Sr. Gómez Moreno « Ambans Plendie» 
y Boletín do la Bcal Academia do la Historia, n.0 03, pág. 356. 
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arevacas en í to loraeo y situadas on el segundo tramo del curso del Duero, 
acredita el supuesto de esta l inea fronteriza. 

Razones económicas y arqueológicas la confirman. Las sierras de Frentes 
y Cabrejas dejan al N . terrenos de bosques y pastos y a l S. l lanuras infecundas 
o campos de cereal y huertas, haciendo dist inta la v ida del campesino en cada 
vertiente. A l mismo tiempo su perfi l, suave al mediodía e inaccesible por el JST. 
solo ofrece los pasos practicables de Ocenil la y Herreros y en la cumbre del 
pr imero he podido excavar recientemente un robusto casti l lo de los siglos m 
al n , verdadero castil lo de frontera con acceso fáci l desde los arevacos y dur í ­
simo desde los pelendones, que obstruye el camino natural que aun hoy sigue 
la trashumancia desde el alto valle del Duero a tierras de A lmazan y v ig i la 
la ancha faja comprendida entre las sierras de Frentes y Carcaña. 

Desde la terminación de la sierra de Frentes la l inea fronteriza es menos 
segura. Debiendo dejar al N . Numancia y posiblemente Sor ia ha de buscarse 
hacia el O. por las sierras de S . Marcos y la maciza mole de Santa A n a , bajo 
la cual acertadamente el Sr . Bosch Gimpera ha señalado un punto avanzado 
de frontera en el nombre de Ituero y después, a través de las ininterrumpidas 
l lanuras del campo de Cromara, seguir hasta enlazar con las sierras de Toranzo, 
Tablado y el Moncayo que envuelven Augustobriga. 

Esta frontera S. concuerda bien con la distr ibución topográfica de los cas-
tros de que luego hablaremos y deja en territorio de pelendones el monte 
Vadavero y el pueblo de Burado (sierra del Madero y Beratón, según Schulten) 
de que habla Marc ia l y la supuesta Aregrada (Agreda?). 

L a frontera oriental tiene como punto de partida el Moncayo (Mons Caius 
de Marcial) puesto que en su lado oriental Bureado, Balsio y Turiaso corres­
ponden a ese grupo que Ptolomeo l lama solamente celtiberos. Siguiendo al 
N . por el val le del Ebro Oaseanlum (Cascante), Tutela (Tudela), Qracourris (en 
Al faro) y Galagurris (Calahorra) marcan ya tierra de vascones; Fi tero, tam­
bién señalado por el Sr. Bosch, es el fin del territorio pelendon y Contrebia 
Leucade (junto a Oervera del rio A lhama) Q) la u l t ima ciudad de la t r ibu. E s 
presumible por tanto que la l inea oriental siguiera el l imi te de la provincia de 
Zaragoza con Soria y subiera hasta F i tero por el l imi te de Navarra con 
Logroño. 

Desde aqui la frontera N . queda dependiente de la extensión meridional 
que supongamos a los barones. L a localizacion de sus ciudades L i b i a (junto a 
Herramel lur i ) , A t i l i ana (entre L i b i a y Tr i t ium), Tr i t ium (Tricio, junto a 
Najera), Vareta (Varea, junto a Logroño) y Barbar iana (S. Mar t in de Bar -
berana) todas al S . y muy próximas al Ebro, crea mayor dif icultad para t ra­
zar la pues mientras los oportunos restos arqueológicos l legan en Sor ia hasta 

(i) E l fragmento del L ib ro x c i de L i v i o la autoriza. Sortorio subió con su ejercito 
el Ebro, camino hasta Calahorra por las mismas ciudades donde pasa la v ia I del Itine­
rario y desde al l i mandó a M. Mario a l pais de los arevacos y pelendones para recoger 
trigo, ordenándole traerlo a Contrebia Leucade, de excelente posición a la salida del pais de 
los berones. E l lo confirma su situación en Cervera, inmediata a la frontera de berones y en 
pais de pelendones y las fortisimas ruinas conservadas convienen a ciudad de tal renombre. 
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m u y cerca de la d iv isor ia N. , en la provincia de Logroño se desconocen en 
absoluto, lo que pudiera autorizar para atr ibuir a pelendones la totalidad de la 
vertiente N . de la serranía. Afortunadamente testimonios medievales parecen 
esclarecerlo. 

Los territorios de Camero Vie jo y Nuevo, solo difrenciados entre si desde 
ñnal del siglo x, ocupan en el centro meridional de la provincia de Logroño 
una extensa zona montañosa desde las cumbres de Cebollera y P ineda hacia la 
l lanura del Ebro, cuya extensión conocemos precisada merced a la de sus A r c i -
prestazgos. L a comarca aparece citada en la Edad Media, principalmente en 
los siglos x y x i , en las formas Cambera y Caniberihus (^ lo que, aun apartada 
de las conocidas ciudades de berones sitas en el valle del Ebro, parece l ic i to 
interpretarlo como señal de antigua extensión de la t r ibu cuya denominación 
so conservó arrinconada en este inaccesible macizo montañoso no citado 
en las fuentes clasicas que solo atendieron a las ricas ciudades beronas asen­
tadas en la l lanura ribereña del Ebro y donde florecieron importantes núcleos 
romanos. 

Seria por tanto división de las tr ibus el actual l imi te de las provincias de 
Logroño y Soria solamente en este tramo de las sierras del Ayedo de San­
tiago, P ineda y Cebollera, adonde con la d iv isor ia hidrográfica convienen la 
antigua extensión de los Cameros y los restos arqueológicos y después los 
pelendones penetrarían por el N O . en la provincia de Logroño (2). Por tanto, 
en este pr imer tramo N . debemos buscar la divisor ia tr ibal desde F i tero s i ­
guiendo la l inea de cumbres al N . del L inares hasta Peña Isasa y después por 
las sierras del Ayedo de Santiago, P ineda y Cebollera. 

Desde el ángulo que forman Cebollera y Frejuela, hacia occidente, se 
eleva un intr incado macizo montañoso de elevadisimas cumbres surcado por 
precipicios y vallejos que tienen por un lado a Urb ion y por el otro San L o ­
renzo y la Demanda, donde se hallan los despoblados de Canales de la Sierra 
(comunmente confundido con la Segeda de los Bellos, y con características de 
cul tura numantina) (3) y V in iegra de A r r i b a , que razones arqueológicas de 

(1) Á n g e l C a s i m i r o de G o b a n t e s — D i c i o n a r i o Geográf ico H i s t ó r i c o de España — S e c ­
c i ó n 11—Pág. 44 y 45 — U n d o c u m e n t o de l A r c h . de S i m a n c a s o torgado e l año 975 t i ene l a 
firma <. Cuncto Concil io de Cambera testis» y en l a e s c r i t u r a de a r ras d e l año 1040 dada po r 
D . G a r c i a de N a j e r a a D.*1 Es te fan ía d i c e . . . » Bachera cum ambobus Camberibus » y de l a m i s m a 
f o r m a se exp resa e l F u e r o de L o g r o ñ o de l año 1095. R e s u l t a c u r i o s o como Goban tes r e c h a z a 
de p lano e l v a l o r f oné t i co de estas c i t as o r i g i n a r i a s por habe r se r v i do luego de apoyo a t e o ­
r ías que r e p u t a aven tu radas . E s t a denominac ión de C a m p o s e r a f recuente en l a a n t i g ü e d a d , 
e l año 49 de J C . por e jemp lo , h a l l a m o s l a c i t a Pa len t i n i Campi , 

(2) N o debemos u t i l i z a r pa ra estas demarcac iones los des l i ndes de S a n c h o n i en 1016, 
que se h a l l a n en p u g n a c o n l a a rqueo log ía , n i t ampoco v a l o r i z a r en n a d a l a d u p l i c a c i ó n 
a c t u a l de n o m b r e s de l uga res en ambas v e r t i e n t e s de C e b o l l e r a , pues m u c h o s t i enen s o l a ­
mente s i gn i f i cac ión geográf ica — M o r a l e s , V a d i l l o , V e n t o s a , R a b a n e r a , c ts — ot ros son i n e x ­
p res ivos pa ra estos fines, como A l m a r z a ( = descanso, y por ex tens ión quizá m a n s i ó n en v i a ) 
y aun los a l parecer de mas s i g a i f l c a t i v a c o i n c i d e n c i a pueden obedecer a ser de u n m i s m o 
señorío, que c a b a l g a b a sobre los dos l ados de l a s i e r r a . 

(3) T i p o de V e n t o s a de l a S i e r r a y ambos p u b l i c a d o s p o r m i en las M e m o r i a s N.os 75 
y 103 de l a J u n t a S u p e r i o r do E x c a v a c i o n e s . 
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acaordo con la geografía, nos fuerzan a unirlos a la cul tura del pais meridional. 
Po r otra parte, y concediéndole solo valor relat ivo, es conveniente anotar que la 
antigua frontera de Soria ha venido por esta misma linea i1) N . de Br ieva, 
S. del arroyo de Br ieva , y N . de Ventrosa, es decir, por las Peñas de las Tres 
Marias a cruzar el Najer i l la sobre su unión con el R io f r io y abocar en la Sierra 
de San Lorenzo, lo que puede contr ibuir a establecer como l imite N O . de los 
pelendones las sierras de Frejuela, Peñas de las Tres Marias y San Lorenzo, 
encerrando las estaciones de Canales y V in iegra . 

Desde las sierras de San Lorenzo y la Demanda a la de Costalago apenas 
si tenemos argumentos sobre que trazar la frontera occidental de pelendones. 
Las noticias arqueológicas se reducen al hallazgo del castillo de turmodigos de 
La ra de los Infantes, do distinto carácter arqueológico que los sorianos y que 
como solo indica que la frontera i r ia mas a l oriente, precisa para buscarla 
someterse a una lógica l inea geográfica coincidente con la ant igua frontera de 
Soria y que podria ser el cerro de San Mi l l án y las sierras de Nei la y de la 
Umbr i a hasta bajar el l imi te oriental de la de Costalago. 

E l área geográfica de esta t r ibu fueron unos 4.400 km2 que hoy ocupan 
229 núcleos de población con un total de 77.000 habitantes y por tanto una 
población relat iva de 17,5 por km2, Ínfima en relación con el resto de España 
pero superior a la media provinc ia l que es el de 16,01 habitantes por km2. 

E l terreno, vealdico y aptiense, es en general montañoso y duro, áspero de 
suelo y de cl ima, con al t i tud movida entre los 1.000 m. sobre el mar en los 
campos del S. y 2.316 en la cumbre mas alta, formado en gran parte por ser­
rijones y vallejos y distr ibuido en zonas de producción bien definida y dist inta. 
A l O. extensos bosques de pinares, carentes de yacimientos arqueológicos, buenos 
para la montería de oso y de puerco según dicen los l ibros medievales e inade­
cuados para el asiento humano hasta época relativamente moderna. E n el centro 
y E . serrijones de cumbres nevadas, robledales en las vertientes y tierras flacas 
de abundantes pastos en los valles, terrenos propios para el veraneo de gana­
derías trashumantes y, excepto el campil lo de Bu i t rago, de corto rendimiento 
cerealista. Y a l S E . y N E . , fértiles l lanuras rizadas desnudas de arbolado que 
pueden considerarse como el granero del territorio pelendón. Es pues una 
comarca montañosa de economía completa de base forestal y ganadera obligada 
a la trashumancia. 

Las huellas arqueológicas que por ahora nos interesan pueden concretarse 
en dos grupos: 

1 . °—Cu l t u ra de los cas t res (rotulados en el plano en curs iva negra). 
Son pequeños poblados hasta hoy solo conocidos en el terr iotorío de esta t r ibu , 
de superficie menor de una hectárea, formados por cabanas guarecidas tras un 
c inturón de murallas y un anil lo de estacada de piedras como los Ríngwidle 

(!) Voaso el mapa de D. Tomas López, del año 1783. 
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célticos; ocupan los picachos do la sierra entre 1.200 y 1.400 m. de alt i tud y 
producen hallazgos uniformes de tosca cerámica cordonada, molinos amigda-

, y - 'vj-í^ík 

Fig. 2 —Plano del castro de Caltilfrio da la Sierra (Soria). 

loides y algunos objetos metálicos quo permiten clasificarlos como producto 
mas antiguo de la cul tura céltica en la meseta castellana, posteriores al año 
600 antes de J . C. y emparentados con los castros del bajo Duero y N . de la 
cordil lera Carpetovetónica (Zamora, Salamanca, Av i la ) , posiblemente a causa de 
ser esta la ruta de trashamancia, predominando en ellos la v ida pastori l sobre 
la agrícola. 

2 - 0 — C u l t u r a ce l t ibér ica (cursiva roja en el plano). Caracterizada por la 
agrupación en ciudades extensas, do hasta 20 hectáreas de superficie, que ocupan 
altozanos amurallados, se distr ibuyen en calles pavimentadas, tienen viviendas 
de mamposteria o barro cubiertas de ramaje y complicado ajuar donde predo­
mina la cerámica roja torneada y pintada. L a economía agrícola y pastoril 
aparecen compensadas en estas ciudades. 

Las excavaciones que venimos practicando en territorio de pelendoncs 
y arevacos permiten apreciar: la prioridad de la cultura de los castros sobre la 
celtibérica (Fuensauco y Taniñe); que la sustitución de la segunda por la primera 
no crea hiatus cronológico pues sus productos conviven algunas veces (Arevalo 
de la Sierra) y la fecha de esta convivencia, deducida de la compara­
ción de su cerámica pintada con la de algunas necrópolis posthallstatticas 
puede R u a r s e en la segunda mitad del siglo i v ; que la evolución tipológica 
de la cerámica celt ibenca de los poblados confirma lo que las urnas c inerar ias^a-
recen indicar, es decir primero la coexistencia de vasos toscos morenos con rojos 
torneados de perfil hallstattico y sencillas pinturas negras o vinosas de simples 



399 

fajas y circuios concéntricos ocupando toda la superficie del vaso y aun 
decorando el interior de la boca (Arevalo de la Sierra), después la sola 
presencia de tipos rojos (Ventosa de la Sierra y Fuensauco 2.° estrato) mas 
tarde, en la segunda mitad del siglo m y durante el j i , una fuerte evolución 
creando la variada y r ica gama numantina y por ú l t imo, durante el siglo i 
antes de J . 0., (Izana y Langa de Duero) una rápida decadencia por s impl i ­
ficación de motivos. 

D e l cotejo de estos postulados arqueológicos con las fuentes l iterarias 
parece deducirse con alguna precisión el valor histórico del nombre de la t r ibu . 

Pol ib io (en Apiano, 48 y 50), testigo presencial de la guerra numantina, 
al referir las campañas de Marcelo con los nergobñgenses, fuerza a la paz sola-

C. 

-y* 

Fig. 3 —Sección de las defensas del castro de Castllfr lo de la Sierra (Soria). 

mente a arevacos, helios y tittios, siendo asi que los celtiberos de la montaña 
eran los mas indómitos y difíciles. L i v i o , al comienzo de nuestra era, cita a 
los pelendones aunque sin localizacióti precisa y su contemporáneo Estrabón 
habla de Numancia de los arevacos, silenciando a los pelendones. P l in io , que 
representa la visión de España en los primeros años de J . 0. cuando aun está 
v ivo el recuerdo de la organización independiente del pais y escribe su obra 
con pura intención geográfica, cita las cuatro ciudades de la t r ibu, donde 
Numancia es la mas celebre. Ptolomeo, 125 años mas tarde y con el mismo 
afán descriptivo, completa el texto de P l i n i o dando el nombre de las tres c i u ­
dades de pelendones pero suprimiendo Numancia. 

Todo ello plantea dos problemas interesantes. ¿ A que es debido el silencio 
sobre los pelendones en Pol ib io (Apiano) tan minucioso en el relato de una 
guerra que tiene como teatro el territorio de la t r ibu? ¿Porqué Numancia 
aparece unas veces citada como de territorio pelendon y otras de arevaco? 

L a primera de estas cuestiones parece tener contestación a través de tes­
timonios arqueológicos. L a cultura de los castres célticos (siglos v i á iv) ocupa 
solamente el territorio pelendon en cuya frontera S. vemos la avanzada domi­
nante arevaca del y a citado Casti l lo de Ocenil la. E l movimiento de pueblos 
que produce la cul tura numantina parece obedecer, según el Sr . Bosch Grim-
pera, a un corrimiento oriental de los vacceos que por tierras de Olunia y 
Osma penetra en el alto Duero importando cul tura posthallstattica (la forma­
ción del nombre am;aco=are-vaccei = vacceos del extremo, parece confirmarlo). 
Po r otra parte el mismo Sr. Bosch apunta la semejanza fonética entre los 
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pelendones (pelendi) y los helendi pueblo de Aqu i tan ia y la posibil idad de que 
estos helendi (Pl in io iv) sean un resto de los pelendones quedados al otro lado 
del Pi r ineo. E l l o portanto hace pensar que los pelendones eran al comienzo del 
siglo i v un grupo distinto a los arevacos y arrinconada supervivencia de domi­
naciones anteriores, al que estos, vacceos de origen y mas modernos en el 

Fig. 4 —Fotografía de Numancia, tomada desde avión. 

pais, en su expansión oriental hubieron de someter primero y anular mas 
tarde, por lo cual Pol ib io , que recorre la comarca con Scipión, no los men­
ciona ya que en el siglo n habrían desaparecido absorvidos en el movimiento 
arevaco y Pol ib io atendía solo a narrar acontecimientos actuales, como cronista 
fiel de la guerra que presenciaba. 

Las fuentes posteriores que hablan ya de un pais sometido que preocupa 
a la administración romana para dotarle del mecanismo mas seguro y eficaz, y 
por tanto estudiado en su personalidad racial, restauran un estado de cosas 
histórico cuyo recuerdo podria perdurar tres o cuatro siglos y marcan la dife­
rencia de pelendones y arevacos (1). 

L a diversidad con que las fuentes literarias atr ibuyen Numancia a pelendones 
o arevacos, bien puede obedecer a la inseguridad de los escritores en cuanto a l 

(!) No otra cosa vemos cuando hoy en esta misma provincia de Soria, como en tantas 
otras, se habla de las fenecidas divisiones administrativas, tales aqui las Tierras de San 
Pedro Manrique, de Fuentepini l la, de las Yicaf ias o de la Recompensa, en desuso hace 
siglos y alguna, la ú l t ima, originada en hocico tan remoto como la merced Real a Beltran 
Duguoscl in. 
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contorno preciso de una organización siglos antes prácticamente desaparecida. 
E l Prof. Schulten la expl ica pensando que Numancia en algún tiempo perte­
neció a los pelendones pero que tomada por los arevacos antes de la guerra 
romana (153-133) les perteneció durante esta época y mas tarde, pacificada y 
sometida la comarca, los romanos la reintegraron a su antigua demarcación. 
Conforme con los datos indicados, ya que Namanc ia geográficamente pertenece 
a terr i tor io pelendón, acaso no es necessario pensar en esta restauración admi­
nistrat iva de hecho, pues bien puede obedecer solamente a una reconstitución 
erudita de los escritores romanos de los primeros siglos que se ocuparon de la 
comarca. 

L a dominación romana, a part ir de la época de Augus to , surcó esta serra­
nía con caminos que escalaban los puertos de la cordi l lera, construyó ciudades 
amuralladas en las que Augustobriga fué la mas importante y diseminó casas 
de labor poco suntuosas que debieron atender casi exclusivamente a la explo­
tación agrícola con pérdida de la ganadería, que sin embargo y temporalmente 
vuelvo a ocupar algunos de los castres célticos siglos atrás abandonados. Y a el 
Ravonate que es el único que cita algunas de sus ciudades calla el nombre de 
la t r ibu. 
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